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"Flaück,, seosiie 
La noticia del combate entre las es

cuadras española y yanki, dando por 
re.sultado la derrota de esta última y 
la muerte de su jefe el almirante 
Simpson, ha resultado, como desde 
«l principio suponíamos, una enorme 
<fplancha» de las agencias extranjeras 
que de ella se hicieron eco y que la 
transmitieron á todas partes. 

Ha resultado la tal noticia, ruidosa 
y sensacional, una segunda edición de 
ía del apresamiento del «París», en los 
primeros dias de la guerra: se desbor
dó el entusiasmo patriótico, sonaron 
vivas delirantes y músicas regocija
das, y luego el desencanto más com
pleto, la desilusión más amarga, suce
dió á aquellas jubilosas expansiones 
del espíritu nacional. 

Hacíamos bien ayer, ya curados 
por más de una lección de la experien
cia, en lamentarla sana inconsciencia, 
el más que disculpable arrebato con 
que las gentes se entregan á entusiás
ticas demostraciones, apenas llega á 
ellas el más leve rumor de uo suceso 
próspero para nuestra santa causa. 

Es muy natural y muy legítimo ese 
afán del público: paro nuestra serie
dad, la calma y la reflexión que deben 
acompañar á toda gran empresa aco
metida por un gran pueblo, imponen 
mayor circunspección: imponen como 
Un deber patriótico, mks que entregar
se con cualquier motivo, con el prime
ro que se presenta, á esas estrepitosas 
manifestaciones, saber contener los 
sentimientos que laten en todo cora
zón español ínterin no estén compro
bados debidamente los motivos que 
justifiquen aquellas. 

No es esto poner limites á lo que no 
debe ni puede tenerlos: al sagrado en
tusiasmo por la patria. Es velar por
que nuestro pueblo, obsesionado por 
el primer rumor propalado á titulo de 
tal por una agencia ylanzado impru
dentemente h los cuatro vientos, á t i
tulo de reclamo de empresa periodís
tica, no sea juguete con tan lamenta
ble frecuencia de «canards», que cuan
do la realidad de los hechos los desva-
Qace, truecan en desencanto, en desi
lusión, en tristeza, los entusiasmos y 
lo« regocijos. 

Ahora, con el supuesto combate de 
las eacuadras, como antes con el su
puesto apresamiento de buques yan-
feis V el supuesto exterminio de los 
yanki» en Cavite, se ha llamado á las 
puertas del patriotismo, donde siem
pre ae encuentra respuesta satisfacto
ria en esta nación hidalga, para que 
luego un mentís engendrador de amar
gos desengaños haya sido la recom
pensa de la pública credulidad. 

Y ya que «I gobierno, ejerce una 
censura estúpida sobre noticias tele-

ffrkficas sin trascendencia y sin fina-
idad, y seguramente veraces, más 

Valiera que empleara ese celo en im
pedir la circulación de otras noticias 
que rectificadas después matan los eu-
tusiasmos j las ilusiones, ínterin no 
tuviesen visos de verosimilitud sufi
cientes para concederles crédito. 

(¡Mi. 
Abundando en los mismos pensa

mientos que exponemos en nuestro 
editorial" del presente número, dice 
«El Mercantil Valenciano» lo que si
gue: 

«El telégrafo nos ha comunicado no
ticias, que de obtener oficial y plena 
coialSrniaciónj couapeusarií^q oqq a m -
jisa la liu^argtfEa y qV 'dolor que nos 
ficqdqjo el desastre de Cavite. 

siempre aconsejamos á nuestros lecto
res. Ni es de pueblos viriles caer en el 
desaliento y desesperación por un ac
cidente desfavorable, ni sería sensato 
y prudente dejarse arrastrar por la ve
hemencia de la satisfacción que pro
duce el anuncio de gloriosas jornadas 
para España. 

No creemos que haya gentes tan vi
llanas que exploten la expectación del 
pueblo coa el menguado fin de reali
zar torpes negocios de Bolsa; no cree
mos que el gobierno que ejerce una 
censura, hasta cierto punto brutal é 
inoonvenieute, deje circular noticias 
cuya rectificación produciría un efecto 
desastroso en el público; pero tratán
dose de tan graves sucesos que pueden 
cambiar radicalmente las condiciones 
de la guerra, queremos prevenirnos 
contra toda información inexacta, y 
repetir una vez más que en tan tremen
do conflicto para la patria, hay que 
acoger con gran reserva cuanto se re
fiera á los acontecimientos que las 
agencias telegráficíis comunican. 

Calma, pues, que asistidos de ella, 
contaremos con el vigor y serenidad 
necesarios para llegar hasta el térmi
no de una lucha en que tenemos con 
la inmensa fuerza de la razón y del 
derecho que acompaña k nuestra cau
sa. 

Y confirmase ó no la fausta noticia, 
sigamos gritando «¡Viva España!» 

¡Adelante, siempre adelante!» 

TI 

¡ ipio ún la nú 

Si se impone la renta, dicen otros, 
valdrán menos los títulos y habremos 
de levantar á menor tipo y mayor in
terés los futuros empréstitos,—De que 
sea seguro el pago de los cupones y 
la renta corresponda al interés gene
ral de los capitales depende que se co
ticen alto los valores públicos. Porque 
no se ve hoy seguro el pago de los cu
pones, ha ido bajando por enteros la 
cotización apenas se ha sabido que se 
nos ha declarado la guerra. Si, por 
otra parte, no se han elevado nunca h. 
la par los títulos, ¿de que ha proéedi-
do, sino de que la renta es inferior k 
los réditos que aqui el capital produ
ce? ¿Ni cuándo fué lícito subordinar 
la justicia al interés del Estado? 

El impuesto sobre la renta viene 
hoy más justificado que nunca. Las 
difíciles circunstancias por que pasa
mos lo aconsejan imperiosamente. Re
duce el alarmante presupuesto de la 
deuda y tiene sobre los demás impues
tos la inmensa ventaja de no exigir 
gastos de cobranza. 
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PecQ hasta q 
ción debemos 

ue venga esa confirma-
_ ;ener calma, no precipi

tarnos k celebrar triunfos que puecfeo 
rectificarse ó desmentirse. Y aun des
pués de confirmada la noticia, deben 
acqgerla los españoles con aquella se-: 
petjidatl neoesaiña papa î q consumir 
finergíás éu cantar victqrias, sino em
plearlas todas eu aprovechar las venta
jas que tau faustq suceso uqs ofrecía. 

Eu la guerra Iqs varios incidentes y 
accideptes deben ser acogidqs por los 
pueblos con ía caluma y entereza (̂ ue 

El respetable hombre público señor 
Pi y Margall, cuya autoridad en ma
terias económicas reconocen los hom
bres de todos los partidos, expone su 
opinión sobre este asunto de tan pal
pitante actualidad, en los términos si
guientes: 

«Lo más sencillo se hace complejo. 
¿Es ó no cierto que todo español 

está obligado k contribuir en propor
ción D E sus haberes k los gastos de la 
Nación, la provincia y el municipio? 

¿Es ó no cierto que entre los habe
res de los ciudadanos figuran los va
lores públicos productivos de renta? 

¿Es ó no cierto que sobre la renta j. 
gravita la primera de las contribucio- H 
nes del Estado, y la renta es hoy con
siderada como la mks segura base con
tributiva? 

¿Es ó no cierto que la renta de los 
valores públicos lleva gran ventaja k 
la de la tierra, ya por ser de más fácil 
cobro, ya por no estar expuesta á 
tantas eventualidades? 

Dados estos antecedentes, ¿en qué 
puede fundarse que la renta de los 
valores públicos no contribuya, por 
lo menos como la de la tierra, k los 
gastos públicos? 

En sofismas, sólo en sofismas. 
La renta, se dice, es el interés D E 

una deuda; imponerla es reducirlo; no 
puede el Estado faltar á las obligacio
nes que contrajo.—Si asi fuese, no 
podria el Estado ni retener cantidad 
alguna sobre los pagos que verifica, 
N I descontar los sueldos de sus em-
oleados, ni cobrar el 4 por 100 sobre 
os intereses de las operaciones hechas 

con el Tesoro, ni exigir lo que exige 
sobre su misma deuda, k cuya amor
tización por sorteo impone nada me
nos que el 5 por 100. El Estado ha D E 
pagar integras sus obligaciones, pero 
también cobrar de aquellos mismos á 
quienes las paga lo que por via D E 
tributo les corresponda. El deber del 
uno no excluye el deber D E los otros^ 
ambos deberes son D E cumplimiento 
estricto. 

De no, resulta la más flagrante D E 
las injusticias. Hombres opulentos, 
que tienen su fortuna en valores del 
Estado, estkn exentos de contrihuir al 
sostéri de cargan <]̂ ue ^ B D U A D A N en su 
PEOYECL^Q) hqoqbreis, pqr lo contrario, 
que viven da su solo trabajo ó, tenien
do algún caudal, lo exponen álos aza
res de la agricultura, la industria ó el 
comercio, han de cubrir esas cargas, 
no solo en proporción de S U S haberes, 
sino también en la parte oqn «̂ ue dejan 
de coutribi;\¡v tap afoptunadós rentis-
TAG. 

Hombres muy ticandalados hemos 
conocido nosotros que habían puesto 
su riqueza en valores públicos; paga--
ban (fe coutribucióu, amén de los co^•'. 
sumos, una cédula persopal d® bajo 
precio, peíanse 4© U inconcebible be
nevolencia del Estado. 

En el repartimiento formado por la 
Administración de Hacienda de las 
2.419,603 pesetas del cupo de la con
tribución territorial y pecuaria, para 
el ejercicio económico de 1898-99, ha 
correspondido á cada pueblo d© esta 
provincia las cantidacies que k conti
nuación se anotan; 
Abanilla 32.456'07 
Abarán 14.636'53 
Águilas 20.277*75 
Aledo 6.239'95 
Albudeite 6.609'88 
Alcantarilla 16.366'29 í 
Alguazas 24.603'38 
Alhama 63.617'56 Í 
Archena 14.581'79; 
Beniel 12.864'37 ' 
Blanca 21.283'02 
Bullas 27.727'65 
Calasparra 51.879-34 
Campos . . . . . . 12.983'22 
Caravaca 148.348'93 
Cartagena 66.265'84 
Cehegin 82.634'72 
Ceutí 9.202'25 
Cieza 70.109'76 
Cotillas 16.664'lú 
Fortuna 20.976'65 
Fuenteálamo. . . . . 26.218,51 
Jumilla 111.869,96 
La Unión 1.658a5 
Librilla 19.715'91 
Lorca 358.595'01 
Lorqui 10.876'02 
Mazarrón 25.920'84 
Molina 62.784^02 
Moratalla 97.700'85 
Muía 87.317'87 
Murcia 591,620'78 
Ojos 8.042'37 
Pacheco 39.116'64 
Pliego 10.750'20 
Pinatar 9.135'31 
Ricote 14.449'83 
San Javier 14.318'21 

72.590*24 
9.938'58 
5.618«í^ 

Totana. . | 
Ulea . . I 
Villanueva 1 
Yecla . . ¡ 1 fV * ' ^ 1 

"Motor iert 

decuarenta litros por minuto llevando 
el viento seis metros de velocidad por 
segundo y las evoluciones que ejecuta 
diez por minuto. 

La terminación la constituyen un 
regulador de fuerza centrifuga, y cons
tituye el motor un exágono formado 
con porta-vientos de forma de pirámi
de, midiendo un diámetro de diez me
tros, y seis su altura total. 

Los porta-vientos de que se compo
ne son seis, doce y diez y ocho quedan 
la fuerza de uno, dos y tres caballos de 
vapor, según que la profundidad sea 
de seis, quince y veinticinco metros, 
estando estos porta-vientos colocados 
en forma de pinos y á una distancia 
de O'IO metros uno de los otros. 

Para regularizar la fuerza de los 
vientos, está provista de una válvula 
de seguridad que cuando el viento ex
cede de seis metros de recorrido por 
segundo se abre, y no causa fuerza 
que pueda perjudicar el aparato preci
pitando su marcha, no estropeándolo 
por tanto los huracanes, ni fuertes 
vientos, estando dotado de un freno 
automktico aislador del juego de en
grane, de forma que aun evolucionan
do á su fuerza máxima de sais metros 
por segundo, por la simple presión del 
freno la noria no funciona. 

Puede usarse cualquier sistema de 
noria ó bomba y aprovechárselas mis
mas que existan en donde quiera sus
tituirse la fuerza animal ó de vapor por 
el aparato de que nos ocupamos, 

Este motor tiene aplicación para mo
linos hariueros, 

En las ceñas ó norias sustituyendo 
la fuerza de sangre por el motor de 
viento la economía es inmensa, puesto 
que calculando en 3'25 pesetas diarias 
el coste de un par de bestias y jornal 
d«l que las arrea, y siendo la elevación 
de agua que pueden hacer 15 litros por 
minuto (máximun) y no pudiendo es
tas trabajar más que diez horas diarias 
resulta que, durante estas se obtendrkn 
24.000 litros con el motor y con las 
caballerías 9.000, es decir un 170 por 
100 de ventaja; pero como el motor 
puede trabajar las veinticuatro horas 
del día se sacará encada una 57.600 li
tros, sin mks coste que si engrase de 
sus ruedas cada quince dias. 

Vean pues nuestros lectores lo útil 
del aparato y la ventaia del invento 
del ilustrado D. Juan Albert y Selva, 
al que el Ministerio de Fomento le 
otorgó privilegio de invención por 
veinte años en 19 del pasado Marzo. 

Nosotros no podemos por menos de 
recomendarlo por tener buenas referen
cias de los aparatos que ya funcionan 
en la provincia de Alicante, y estamos 
invitados para el día 2 del próximo 
Junio k asistir al acto de la instalación 
de uno en la finca que el Excelentísi
mo Sr. D. José María Barnuevo posee 
en San Javier. Allí iremos y lo vere
mos funcionar, procurando tener al 
corriente de estas prácticas á nuestros 
lectores, y hacemos punto aquí felici
tando al autor y al instalador D. Juai> 
Carpena, como asi mismo a l a ci'ádad 
de Yecla que tiene la dicha n-qr lo vis
to de contar con prede.T-os ingenios y 
dignísimos inv<i-'cores como los seño
res D. >ianuel Daza y D. Juan Albert 
y ^elva. # 

Prouietimos ocuparnos extensamen
te de este aparato, y lo hacemos gus
tosos por tratarse de un arte sumamen
te beneficioso á la agricultura, y más 
aun en Murcia y su provincia k la que 
indudablemente ha de reportar grandes 
utilidades. Nosotros que conocemos 
muchos de los defectos que hoy exis
ten en la principal fuente de riqueza, 
no hemos de desperdiciar la ocasión 
que se nos presenta, p ira instruir á 
medida que nuestras modestas fuafrzas 
lo permitan con los conocimientos que 
conceptuamos beneficiosos para los 
agricultores, principiando por el motor 
sistema «Albert». 

Es este aparato todo de hierro, el 
único que se conoce horii^ontal, orien
tando á todas las diiHíooiones que lleva 
el viento, y oo,n una fuerza motriz de 
uuo^ d<>s y tres caballos de vapor, se
gún la proflindid'ad del a g u a que ten
ga que elevar de seis, quince y veinti
cincos metros respec ávamante. La 
cantidad de agua que elova es sio'̂ opre 

Roma y á donde acudía San Pedro; dí
cese que un dia en que habian concu
rrido muchos, y estaban para sentara© 
k la mesa, algunos se extrañaron de 
que á la sombra del apóstol y que cu
rando este á otros enfermos no hubie
se curado á Patronila, su discípula 
predilecta. San Pedro entonces, para 
no amortiguar la fédelos allí presen
tes, mandó k Patronila que se levan
tase del lecho del dolor, y viniera á 
servir la mesa, lo que hizo al punto 
la Santa, quedando Duena y sana, todo 
el tiempo que duró la comida, regresan
do por mandato del Santo al lecho, 
volviendo de nuevo k apoderarse la en
fermedad, del cuerpo de la Santa, por 
muchos años todavía. 

Habiéndola solicitado por esposa un 
noble romano, después que hubo que
dado buena de la parálisis que por tan
tos años padeció, la pidió ai caballero 
tres dias para pensar la respuesta, en-
cerrkndose para hacer oración. La 
mañana del tercer dia, vino á su casa 
el sacerdote Nicodemes, celebró el sa
crificio de la misa, dio la comunión k 
la santa, entregando esta su alma á 
Dios, pocos momentos después al pió 
del altar. 

Su cuerpo enterrado en el cemente
rio del camino de Ardí, fué trasladado 
por orden del Papa Paulo I á la igle
sia del Vaticano en Roma, donde cada 
año se celebra, su fiesta con gran so
lemnidad. 

Además, Stos. Canelo, Canciano y 
Cancianila, hermanos, mrs. de Aqui-
leya 304.—San Her mías, soldado már
tir griego 177.—San Pascasio diac. y 
cf. romano 303.—San Sulpicio ob.— 
San Torcuato en Córdoba.—El Santi
simo Cristo de la Salud. 

El oficio y misa son de la octava, 
rito doble de primera clase, color en
carnado. 

C a i t o s 

Fn la Catedral.—Los oficios por la 
mañana k las 8, después de Tercia, 
procesión claustral, misa Sexta y No
na. 

Por la tarde á las 4. 
Jffn la Merced.—'Por la mañana 

función solemne con sermón, k la Ti
tular. 

Por la noche al toque de oraciones, 
último ejercicio délas Flores, predi
cando el Padre Yagües. 

l y e r e i o i o d e l a s flores 

En el Carmen k las 7 de la mañana. 
En San Juan á las 7 y media coa 

misa y rosario. 
En la Merced á las 6 y al toque de 

oraciones. 
En Sta. Clara á las 6 y media de la 

tarde. 
En la Compañía al toque de oracio

nes. 
En San Antón, parroquia de San 

Andrés, por la mañana á las 8 y k las 
6 de la tarde: los dias de fiesta, a las 4 
con sermón, predicando el Sr. Cura. 

En San Nicolás á las 8 de la mañana 
con misa y rosario. 

En San Pedro á las 7 y media cou 
id. id. 

V e l a y A l n m b í a c l o 

Estará mañana en San Andrés. 
Se descubrirá por la mañana á las 8 

y se reservará por la tarde á laa 6 y 
media. 

Consagrado d Maria Santisima 

del A mor Hermoso. 

El toque de Alba por la mañana á 
las 4, y el de oraciones por la tarde k 
las 8 menos cuarto. 

S a n t o s p a r a m a ñ a n a 

Santa Petronila, virgen.—VW\h 
allá por el año 52, en el primer siglo 
de la iglesia Católica. 

Doncella romana, fué convertida á 
la féde Cristo por el apóstol San Pe
dro, el cual la administró ol Sacra
mento del Bautismo. 

Durante su vida fué una ejemplo de 
modestia y humildad, pasando los | 
ratos que el ejercicio de la caridad laí 
dejaba libres en aprender de su maes--
tro el Santo apóstol las verdades de 
nuestra religión, profesando tiernisi-
ma devoción á la Santisima Virgen. 

Dios, para purificar á ,1a Santa, la 
mandó una terrible enfermedad, que 
la postró en cama muchos años, pa
deciendo crueles dolores. 

La casa de la Santa era el hospicio 
donde se refugiaban los cristianos de 

N 
M e n d i g o s e n A l l o a n t o 

Los periódicos de Alicante s e quejan del i 
gran número de mendigos que h a y en I 
aquella población, has ta el punto, que ha- I 
biéndose dispuesto la salida de u n a nume-
ro í a conducción d e é s tos para Madrid, 
quedan a u n tantos en los asilos q u e tienen 
q u e dormir en cada cama dos ó t res toda» 
las noches . 

T a m b i é n a q u í en Murcia t e n e m o s u n a 
b a e n a plag-a ác m e n d i g o s foras teros q u e 
molestan á cada paso al transeúnte con s u s 
peticiones, alguna's e n no muy buenas for
mas. 

Cada pueblo que mantenga sus pobres. 

P a s e e e n O l e s » . 

En el paseo de Marin Barnuevo, de Cie
za, se han llevada á cabo a lgunas obras 
para el embellecimiento del mismo, ha-
ciéadose un gran derroche en las planta-
cioaes de ñores y de toda clase de arbustos 
para solaz y recreo de loe concurrentes al 
mismo. 


